1.3. El desafío de la solidaridad

La pérdida de sapiencia (que implica la no-articulación de la fragmentariedad, la ausencia de transferencia de los conocimientos aprendidos y la no-integración del conocimiento en la  solución ética de los problemas)  con el conflicto moral que enfrenta el hombre moderno – posmoderno nos han precipitado a una crisis profunda: exclusión social, brecha creciente entre ricos y pobres, inseguridad, corrupción, violencia familiar y social, falencias en la educación y la salud pública.

Estas situaciones conforman un marco cultural que atenta contra la vida y la dignidad y en muchos casos adquiere justificación legal. Pero esta crisis no es sólo un problema estadístico. Ante todo es un problema humano ( personal, social, económico, político y ético).


“Acostumbramos a vivir en un mundo de excluidos y sin equidad social es una grave falta moral que deteriora la dignidad del hombre y compromete la armonía y la paz social” ( Doc. de la Conferencia Episcopal Argentina. Nov. 2000 )

“ La crisis, sin embargo es un desafío y es una oportunidad de cambio y de nuevo comienzo”.

 ( Doc. de la Conferencia Episcopal Argentina, Ob. cit.) El papel y las formas de solidaridad serán el tema central de las alternativas de desarrollo social en el futuro.

“Jesús no acepta la lógica del mundo. Al contrario proclama una nueva visión de la sociedad humana que comienza con el amor de los unos a los otros, incluyendo a los enemigos y nos invita a superar las divisiones que hemos originado a causa de la raza, la diferencia social, la riqueza, el sexo o cualquier otro motivo de exclusión” (M.E.M. Inc. 73. pag.37)

Hoy, el conflicto  social que nace de la exclusión y de la desigualdad de oportunidades debe salvarse desde otra concepción de la economía y de la distribución de los bienes. Pero el agente responsable es el hombre, son sus competencias y sus valores los que podrían cambiar gradualmente un orden injusto por otro donde la convivencia sea justa y razonable.

Esto implica que, la transformación  posible hacia un orden social más justo, supone la formación temprana del niño y  del adolescente, en el juicio crítico de las situaciones de injusticia, en el ejercicio gradual de la participación y del compromiso ciudadano.

El objetivo de la solidaridad es mejorar la calidad de vida de las personas, por lo tanto su punto de partida y su punto de llegada es la justicia.

El  Hno. Charles Howard en una de sus circulares nos invitaba a asumir que:


La solidaridad es” la virtud cristiana de nuestro tiempo” ( Charles Howard, 1990)

¿Y qué significa en nuestra vida cotidiana ser solidario?

La solidaridad implica una determinación firme  de compromiso con el otro. No supone compasión ni tristeza, sino desarrollo de una conciencia fraterna donde nos “hacemos cargo” de los problemas sociales, ejerciendo nuestra corresponsabilidad y nuestro compromiso en la construcción de una sociedad más justa y fraterna.

La formación del sentid de solidaridad está también, íntimamente asociada a la formación del sentido de pertenencia. el desafío educativo implica desarrollar la capacidad de construir una identidad compleja, que  contenga la pertenencia a múltiples ámbitos, local, nacional e internacional,

religioso, político, económico, familiar.

“Lo propio  de la ciudadanía moderna es precisamente la pluralidad de ámbitos de desempeño y la construcción de la identidad a partir precisamente de esta pluralidad y no de un solo eje dominante y excluyente” ( J.C. Tedesco, 1999)

Por eso, como educadores maristas, educamos con espíritu marista  cuando lo hacemos para y con la solidaridad, como un imperativo moral para toda la humanidad en el marco de la interdependencia actual y para transformar las estructuras inequitativas.

Es necesario destacar que, la solidaridad implica siempre la búsqueda del otro y de los otros, no para quedar en el plano de la necesaria complementariedad funcional que da origen a la organización política de la sociedad, sino para constituir una auténtica comunidad. Sólo  podemos hablar de una comunidad, cuando se genera un contacto solidario de persona a persona en intercambio de calidez humana.


Es la vida de comunidad  la que forma y educa al hombre: lo ayuda a conocerse y reconocerse, porque lo saca de su egoísmo y le demanda la atención del otro, la disposición al servicio, la comprensión, la tolerancia en intervención solidaria, Lo llama a la humildad y al reconocimiento de su interdependencia hasta descubrir en los otros los destinatarios de sus dones como concreto destino de su ser vocacional.

Es en la comunidad donde se construye un aprendizaje de apertura y madurez porque se requieren muchas condiciones y la superación de muchas pruebas para llegar a la capacidad de compartir la vida con sentido solidario, ya que en última instancia compartir la vida profundamente es compartir la Misión de amar que nos confió Marcelino inspirado en Cristo y María.


Volver al guión de estudio 3

